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A L G R A K O 

En los centros oficiales se asegura que 
por fin el Sultán Muley Hassam se halla 
próximo á Marruecos, y que el Príncipe 
tuerto, hijo de dicho Sultán, acude á 
Melilla. 

Estas noticias, si se confirman, hacen 
cambiar por completo de aspecto y de 
faz la cuestión de Melilla, hasta el punto 
de convertirla en verdadera cuestión de 
Aírica. 

Hay, pues, que echar un velo sobre el 
pasado, y como dice oportunamente La 
Unión hablando de ésto, hay que pedir á 
Dios que ilumine ahora al ministro de 
Estado para que rompa la coyunda que 
le une con Albión. 

Ya no hay cuestión con los riffeños, 
sino con Marruecos. La negociación pro-
visional mantenida en Melilla, habrá de 
concentrarse en la que el Gobierno man-
tenga con el Sultán, y tal parece ser la 
opinión conjunta del Sr. Moret y del ge-
neral López Domínguez. 

Gravísimas responsabilidades tiene 
contraídas el Gobierno por haber puesto 
el honor de España á los pies de los in-
gleses, pero mayores serán en adelante si 
no se reconcentra y reflexiona y calcula 
la gravedad de que la cuestión de Meli-
lla se haya convertido en cuestión de 
Marruecos. 

El Gobierno debe comprender que se-
ría arrastrado por el pueblo español si 
después de tantos desaciertos, de tantas 
torpezas, de tantas imprevisiones y de 
tantos desatinos como pueden registrar-
se en el asunto del origen y desarrollo 
de los sucesos de Melilla, no se presen-
tase con toda la entereza y dignidad de 
la Patria ante el Sultán de Marruecos. 

Es preciso que se evite todo gene ro 
de dilaciones, de aplazamientos y de 
camandulerías de la diplomacia marro-
quí. 

Es indispensable ir al grano-, adoptar 
la actitud de severidad, de energía, de 
austera reclamación que exija el honor 
patrio de la Nación española, jamás des-
honrada, jamás humillada impunemente. 

El enviado extraordinario que vaya en 
nombre del Gobierno español á pedir 
reparación cumplida por los sucesos del 
Riff, la indemnización completa de daños 
y perjuicios, la demarcación absoluta y 
fija de la zona neutral, sin ninguna clase 
de poblados, ni de edificios moros, ni de 
cementerios, ni de mezquitas, ni de 
huertas; el castigo severo de los riffeños, 
castigo que hubieran realizado cumplida 
y brillantemente nuestras tropas á no 
ser por Muley Araaf, y por último, la 

garantía é hipoteca suficientes para que 
todas las reclamaciones se cumplan y 
sancionen por el Imperio de Marruecos; 
el enviado extraordinario, repetimos, 
que se envíe al Mogreb con misión tan 
delicadísima y de importancia suma para 
la patria española, debe llevar instruc-
ciones concretas, precisas, fijas, defini-
das. inviolables, que excluyan toda clase 
de vaguedades y dilaciones, que envuel-
van todas las consecuencias indeclina-
bles y solemnes de un ultimátum, que 
cierren en absoluto la puerta á la idiosin• 
cracia dilatoria de los marroquíes, que 
obliguen al Sultán á decir si ó no como 
Cristo nos enseña. 

Si dice si y el si se garantiza y ejecu-
ta lealmente, la paz con honra será un 
hecho. 

Si dice que no, se impone la guerra á 
Marruecos, y nuestras armas deberán 
obtener con la espada lo que no se pueda 
obtener por la diplomacia. 

LA RECAUDACIÓN OE MÍE.TOÍ 
Ea los diez y siete meses transcurridos del 

presupuesto de 1892 93, que se halla todavia 
en el período de ampliacióu, se han recaudado 
las cantidades siguientes, comparadas con las 
que se realizaron en un período igual del e j e r -
cicio anterior: 

Conceptos 

1891-92, C o n t r i b u c i ó n de inmuebles: 
152.129.S36; 1892 93, 151.557.534. 

Idemiiidustrial:1891 92,36.371.023; 1892 93, 
37.916.338. 

Impuesto de derechos reales: 1891-92, 
30.380.894; 1892-93, 32.565.710. 

Idem de cédulas personales: 1891-92, 
6.519.132; 1892-93, 8.204.514. 

Idem sobre sueldos: 1891-92, 17.034.344; 
1892-93, 17.862.226. 

Idem sobre pagos del Estado: 1892-93, 
3629.177. 

Derechos de Aduana» (sin material) 1891-92, 
106.8o3.53S; 1992-93, 128.197.830. 

Impuesto de consumos: 1891-92, 73.991.886; 
1892 93, 72.594.243. 

Idem especial de alcoholes: 1891-92, 
8.822.914; 1892 93, 3.227.019. 

I i e m sobre el azúcar: 1891-92, 10.423.792; 
1892-93, 10.951.885. 

Idem espe ial sobre coloniales: 1891-92, 
8.146.523; 1892 93, 9.417.913. 

Idem sobre ias tarifas: 1891-92, 12.391.000; 
1892 93, 12.449.090. 

Timbre del Estado: 1891-92, 45.425.328; 
1892-93, 44.7SS.3u5. 

Derechos do los Consulados: 1891-92, 
1.143.126; 1892-93, 1.176.494. 

Tabacos: 1891 92, 93.079.S84; 1892-93, 
95.203.307. 

Cerillas fosfóricas: 1892-93, 1.593.750. 
Loterías: 1891-92, 21.851.778; 1892-93, 

27.385.423. 
Producto de oanales: 1891-92, 

1892-93,1.113.818. 
Reuta de Cruzada: 1891 92, 

1892 93, 2.629.604. 
M i n a s . — A l m a d é n : 1891-92, 

1892-93,5.923.420. Linares: 1891-92,1.983.832; 
1892 93, 1.614 512. 

Redeución del servicio militar: 1891-92, 
7.919.493; 1892 93, 9.367.932. 

Los demás recursos (sin formalizaciones): 
1891-92, 28.957.61d; 1892-93, 22 740.122. 

Tota les: | 1891-92, 674.232.529; 1892-93, 
704.079.496. 

Aumento eu 1892-93, 29.843.967. 
Esta es la obra económica del partido c o n -

servador. 

¡Presupuesto d e I S ) K i . 9 ( 
Durante los cinco primeros meses del año 

económico actual se ha realizado lo siguiente, 
comparado con igual tiempo del anterior año 
económico: 

Conceptos 
C o n t r i b u c i ó n de inmuebles: 1892-93 , 

55.965.104; 1893-94, 54,358.731. 
Idem industrial y de comercio: 1892-93, 

11.141.S49; 1893-94, 12.494.492. 
Impuestos de derechos reales: 1892-93, 

10.329.680; 1893-94, 10.854.935. 
Idem de cédulas personales: 1892-93 , 

2.416.509; 1893-94, 3 909.298. 
Idem sobre sueldos: 1892-93, 6.507.972; 

1893-94, 7.085.208. 
Idem sobre, pagos del Estado: 1892-93 , 

1.092.488; 1893-94, 1.197.439. 
Contribución de las Vascongadas y Navarra: 

4 892 93, 1.058.080; 1893-94, 1.270.564. 
Derechos tía Ad ua ñas (siu material): 1892- 93, 

43.908.283; 1893-94, 54.552 176. 
Idem de los Consulados: 1892-93, 243.583; 

1893-94, 379.095. 
Impuesto de Consumos: 1892-93, 26.894.630; 

1893-94, 26.783.423. 
Idem especial de alcoholes : 1892-93, 

1.104.990; 1893-94, 415.013. 
Idem sobre el azúcar: 1892 93, 4.789.989; 

1893 94, 2.990.789. 
Idem especial sobre artículos coloniales: 

1892-93 4.108.022; 1893-94, 3.755.123. 
Idem sobre las tarifas: 1892-93, 5.023.733; 

1893-94, 4.948.144. 
Timbre del Estallo: 1892-93, 18.876.753; 

1893-94, 19.253.313. 
Iaipuesto especial sobre naipes: 1893-94 , 

260 631. 
Tabacos: 1892 93, 37.300.000; 1893 -94 , 

37.499.081. 
Cerillas fosfóricas: 1893-94, í .237.383. 
Loterías: 1892 93, 9.001.894; 1893-94, 

9.211.812. 
Minas.—Almadén: 1892-93, 11.878; 1S93-94, 

13.761. Linarrs: 1892-93, 93.750; 1893-94, 
93.750. 

Producto de canales: 1 8 9 2 - 9 3 , 496.013; 
1893-94, 534.536. 

Redención del servicio militar: 1892-93 , 
2.020.182; 1893-94, 144.187. 

Los demás recursos (sin formalizaciones): 
1892 93, 5.839.928; 1893-94. 8.863.710. 

Totales: 1892-93, 248.477.019; 1893-94, 
262.212.805. 

Aumento en 1893-94, 13.735.786. 
De este aumento corresponde la gloria sólo 

en una pequeña parte al Gobierno fasionista, 
porque el conservador hizi la reforma del 
Arancel, que es ei que produce mayor alza en 
la recaudación; la de la contribución indus-
trial, derechos reales, arrieudo de cédulas y 
timbre; y el mismo Gubierno del Sr. Cánovas 
creó el impuesto sobre los fósforos. 

Eu cambio es de notar que ofrecen baja 
la contribución territorial y los impuestos de 
alcoholes y de azúcares, reformados por el se-
ñor Gainazo, asi eomo que no rinden cantida-
des apreciantes los arbitrios que él mismo es -
tableció. 

COMENTARIOS A LA PRENSA 

1.054.589; 

2.506.510, 

7.046.070; 

Por si algo faltaba para que el año 1893 
dejase amargos recuerdos, ya hay una 
nueva satisfacción: el levantamiento ijde 
una partida armada en la provincia :ude 
Cádiz. 

Y pregunta El Imparcial: 
«¿Qué carácter tiene esa partida? ¿Es repu-

blicana? ¿Es anarquista? ¿Es de bandoleros? Asi 
preguntaban todos, siu que nadie diera en los 
primeros momentos una respuesta que descu-
briera el enigma. 

En el ministerio de la Gobernación tampoco 
se pudo obtener uua contestación satisfac-
toria.» 

¡Claro que no! 
A menos que al ministro de la Gober-

nación le guste que le den con la badila 
en los nudillos. 

Los buenes de los zaragozanos creen 
que han pescado estas pasadas Pascuas 
el premio gordo. 

Pero El Siglo Futuro les agua la fiesta 
diciendo: 

«De la venta de los billetes de la lotería de 
Navidad ha sacado el Estado un beneficio l í -
quido de treinta y un millones de pesetas. 

Luego al Estado os á quien le ha tocado el 
premio mayor de la lotería de Navidad y no á 
los zaragozanos. 

La cosa no puede estar más clara.» 
Demasiado clara. 
Los zaragozanos han obtenido tres mi-

llones de pesetas y hay que deducir lo 
gastado en aquella localidad en la com-
pra de billetes. 

El Estado treinta y un millones. 
No hay comparación posible. 

Con motivo de la ceguera diplomática 
de nuestros gobernantes, dice La Jus-
ticia: 

«lis sabido que no sólo se hace la guerra á 
las naciones con fusiles, sino también con el 
alza de los aranceles. 

V no sólo se pactan alianzas para la guerra, 
sino para la paz. 

Ahora vean nuestros lectores las facilidades 
de nuestro ministro de Estado para tratar con 
Alemania, Austria, Italia é Inglaterra y las 
dificultades con que tropieza para pactar con 
Francia y deduzcan la consecuencia.» 

Por deducida: prisionero de la Triple 
alianza. 

No hay que hacerse ilusiones respecto 
al arreglo comercial con Francia. 

Ya lo dice El Dia: 
«En países serios como Francia no se anda 

cambiando cada año la ley que rige las rela-
ciones comerciales con el extranjero. La polí -
tica librecambista duró alli desde el tratado 
Cobben Chevalier hasta 1890, veintiocho años. 
Hay que resignarse ahora, pues la proteccio-
nista tiene para quince ó veinte. 

Lo demás es dar coces contra el aguijón.» 
La ley de aduanas francesa impide á 

aquel Gobierno hacer concesiones que no 
sean reciprocas á España. 

Es, pues, este un pleito perdido. 

Tejer y destejer. 
Habla El Liberal: 
«Tres meses lleva el Gobierno con la cuestión 

de Melilla, entregado á la tarea que dió tanta 
fama á la mujer de Ulises.» 

¡Y lo que colea! 
Porque las Penélopes fusiouistas son 

incansables. 

Un diario bien enterado de lo que pasa 
en Francia, dice: 

«Los corresponsales de la prensa francesa 
con quienes hemos hablado esta tarde, opinan 
que no es probable un a c u e r d o comercial entre 
España y Francia, porque esta potencia no 
puede rebajar su tarifa mínima ni á España la 
conviene otorgar—como está ebligada—áFran-
cia, á cambi" de ninguna nuevi concesión,las 
rebajas que otorgueá otras potencias.® 

Es decir, que el principal mercado se 
nos cierra á piedra y lodo. 

Triste consecuencia de la ignorancia 
económica de nuestros políticos. 

Ayuntamiento de Madrid



Hablando de! exministro Sr. Becerra, 
dice El Heraldo: 

«Este distinguido hombre público estima que 
laa Cortes no deben abrirse hasta que termine 
la cuestión de Melilla. 

Sólo así podrán ser las discusiones normales, 
paes de i tro modo se pueden entablar debates 
que perjudiquen el enrso de las negociaciones 
que íe siguen, y además es conveniente que 
se abra el Parlamento cuando haya regresado 
el ejército.» 

Lo que traducido al vulgar, quiere de-
cir: caballeros, no empujar. 

Pero, todo hace creer, que la vida de 
los ministeriales no será' tan tranquila 
como pide el Sr. Becerra. 

L a c u e s t i ó n d e l R i f f 

¡%'iievog pliegos 
Ha llegado el "Isla de Luzón„ de Tánger 

con pliegos del Sultán; unos para el príncipe 
Araaf y otros para el general Martínez Cam-
pes. 

Resérvase absolutamente el contenido de 
estos pliegos. 

El príncipe Muley Araaf continúa enfermo. 
Ahora ha pedido uuas gafas, porque también 
se le ha puesto m*la la vista. 

S»e Tánger 
Desde rata población telegrafían á El Libe-

ral los siguientes informes qua consideramos 
de interés: 

«De mis nuevas averiguaciones resulta, ea 
efecto, que nuestro ceioso ministro Sr. Potes-
tad Forn ari ha conferenciado con los repre-
sentantes de todas las potencias principalmen-
te interesadas en la coestión do Marruecos. 

El Sr. Potestad no ha dado á esta consulta 
carácter oficial, sino oficioso; pero ha expues-
to en sus verdaderos términos la cuestión de 
Melilla y ha llamado la atencióu de los diplo-
máticos á quienes ha visto, sobre el proceder 
incorrecto de eternas dilaciones y de desespe-
rantes aplazamientos, que sigue "Mohamed To-
rres. 

Según mis informes, el miuistro del Sultán 
no responde categóricamente á nada de lo qne 
se le pregunta, ni se manifiesta dispuesto á 
adquirir compromiso alguno. 

A tod:.s nuestras peticiones contesta con 
evasivas Ni siquiera eu lo qua so refiere á la 
zona neotral fija nada concreto ni definitivo. 

El cuerpo diplomático aquí reunido juzga 
con dureza, como no puede menos, u conduc-
ta del repn sentante del Sultán. 

Quien más se interesa porque las reclama-
ciones de España sean atendidas, es el minis-
tro de Frauc.a, conde D'Anbigni, que recono-
ciendo n .¡estro a. recbo, aconseja constante-
mente á Torres, de acuerdo con las instruc-
ciones que recibe dal Gabinete de París, que 
dé Marruecos a España una cumplida satis-
facción.» 

El regreso de laa (ropas 
El general en jefe del ejército no ha fijado 

aun el momento eu que pueda comenzar el re-
greso de las tropas, y cuanto se diga sobre esto 
es inlund;ido, según aseguraba anoche el señor 
ministro de la Guerra. 

Precisamente ayer se cruzaron telegramas 
entro el ministerio de la Guerra y Melilla, ha -
blándose en ellos .Je la couveniencia de aligerar 
los cuarteles de Mál ga de parte de las fuerzas 
Histalndas en ellos, y el general Martínez Cam-
pos pidió que las tropas que huyan de salir de 
ese puerto andaluz se sitúen en; puntos donde 
puedan regresar á Málaga en el menor ¡tiempo 
posible. r 

En virtud de esa petición, dispuso el señor 
ministro de ia Guerra que el regimiento de 
Córdoba y los escuadrones de la Reina, «e tras-
laden de Málaga á Granada. 

He esto último puuío marchará el regimien-
to de Murcia á Jaén y Linares. 

El regimiento de Covadonga, que se encuen-
tra en Alcalá de Guadaira, pasará al Puerto de 
fcauta María. 

8.a zona neutral . 
Llegó á Melilla conduciendo los pliegos 

anunciados para Muley Araaf. 
Probablemente dará esto motivo á una nue-

va entrevista entre el príncipe y el general en 
jefe, relativa á la zona neutral. 

Acerca de esta cuestión, dice El Correo lo 
siguiente: 

"Sobre Melilla es de advertir eu primer tér-
mino la nota pesimista que dan algunos co -
rresponsales de Tánger sobre reservas de Sidi 
Mohamed Torres en el pauto de la Z9ua neu-
tral. 

mático acreditado eu Tánger ha sido informa-
do de los escrúpulos que se supone padece de 
nuevo Sidi Mobamed Torres, esto acto de nues-
tro ministro podría considerarse como conse-
cuencia lógica de la actitud adoptada por él 
desde el principio do las negociaciones, á fia 
de poder demostrar acte Europa qoe si éstas 
ofre en algún entorpecimiento no procederá 
de nuevas alegaciones hechas por España, 
puesto que des e la llegada del príncipe Araaf 
se ha partido de la base de que tenia poderes 
para todo lo concerniente á la zona neutral, 
toda vez que este punto se ha considerado 
como base preliminar para la pacificación del 
Riff.» 

E l r e g r e s o d e Á f r i c a 

LA ACCIÓN DIPLOMÁTICA. 
Aun cuando oficialmente se asegura que 

todavía no sa ha fijado la fecha en que deba 
regresar del campo de Melilla la mayor parte 
del ejército expedicionario, lo cierto es que se 
aproxima la hora en que deba disminuir el 
costoso contingente de nuestras fuerzas en 
aquel territorio, donde la sumisión de las k á -
bilas rebeldes hace innecesaria la presencia 
de tantos millares de soldados. 

Ya los corresponsales de algunos periódicos 
de Madrid no pueden utilizar las ochenta pa-
labras que se les concedieron para poder tele-
grafiar diariamente y auuucian que en Melilla 
es grande el aburrimiento. 

Hoy habrá salido de regreso para la Penín-
sula el personal de la beuéfica asociación La 
Cruz Roja, y todo hace esperar qu el con-
flicto ha terminado, aunque la solución defi-
nitiva se aplace bastante por la lentitud diplo-
mática, por las tradicionales costumbres de la 
corte de Marruecos y por el viaje intermina-
ble del Sultán. 

Sobre este punto, dice nuestro colega La 
Correspondencia Militar lo siguiente: 

"¿lis así que la cuestión se arregla por la 
vía diplomática? Pues ordénese que las tropas 
que perecen en los campamentos de Melilla, 
vuelvan á sus guarniciones, y, además de eco-
nomizarse con ello millones cesarán aquellas 
de suf.-ir inútilmente. 

Si ahora no hay victorias alcanzadas por 
las armas, las habrá por la diplomacia; y 
aunque mucho tengamos que agradecer al 
Sr. Moret, no hemos de escatimarle nuestros 
aplausos y agradecimiento al oculto y modesto 
director de estas negociaciones; al ministro 
ing!é3 en la corte de España.,, 

Sin entrar en el fondo de la última malicio-
sa indicación, convendremos con el colega en 
la conveniencia de que regresa un ejército 
inactivo que sufre eu Africa molestias y pr i -
vaciones sin poder obtener la gloria que tanto 
ansiaba. 

El segundo cuerpo de ejército que manda 
el general Chinchilla es el designado para r e -
gresar eu primer término, jquedaado estable-
cido como fuerza de observación en varias po-
blaciones del litoral donde sea más fácil su 
reembarque en un momento de necesidad. 

Esto, según indica hoy La Correspondencia 
de España, podrá suceder eu breve plazo, tal 
vez dentro de ocho días; y más adelante irá 
otra parte del primer cuerpo da ejército á 
otros puntes de la Península, continuando el 
geueral Martínez Campos en Melilla hasta 
que haya salido al ültimo soldado de los que 
no queden indefinidamente de guarnición en 
la plaza. 

En Marruecos comenzará la pacífica nego -
ciación definitiva, ya que van campliéndose 
en lo posible las exigencias impuestas por él 
general Martínez Campos en su segunda con-
ferencia con Muley Araaf. 

¿Qué éxito tendrán? Mucho preocupa ahora, 
y coa razón, lo relativo a indemnización de 
gastos y de perjuicios, pues las maldiciones 
del Sultán, por grandes efectos que produzcan, 
no llegarán i obtener el oro que se necesita 
para cumplir esta iadispeuscble condición que 
ha de exigir España. 

A falta de dinero con que indemnizar, es 
muy natural que se hagan otras ofertas; pero, 
¿no nos resultarán en definitiva mucho más 
costosas? He aquí lo que debe meditar nuestro 
Gobierno añora que es tiempo, para prevenir 
futuros disgastos y contratiempos. 

í Leemos en la Correspondencia: 
"Se ha hablado mucho ayer tarde da la 

cuestión de Melilla en lo qoe se refiere á la 
indemnización debida á Espafii. 

En la seguridad de que el emperador care-
cerá de dinero suficiente para pagar dicha in-
demnización, sa ha hablado de la compensa-
ción que en cambio podría convenir á España; 
pero por ser este asunto en extremo delicado, 
nos abstenemos de dar más detalles de la no-
ticia. „ 

Los que visitan la casa del Sr. Sagasta d i -
cen qne continúa mejorando, aunque paulati-
namente. 

Bien pudiera tener su fundamento en la len-
titud con que avanza en su curación el jefe 
del Gobierno la noticia del aplazamiento de la 
reunión de Cortes. 

Causó general sorpresa oir afirmar á los 
ministros de Estado y de la Guerra, que ofi-
cialmente no se tenía conocimiento de la l l e -
gada del Sultán á Marruecos, por más que 
extraoficialmente se sabía la noticia por anun-
cios de los corresponsales, confirmados por 
los agentes diplomáticos de otros países. Y es 
para asombrarse; porque ¿qué hacen los nues-
tros? 

Esto apar-te, allí no ocurre na ia más que 
lo ordinario, y es probable que nada ocarra 
hasta qae su S. M. Sheriffiana se halle perfec-
tamente enterada por su ministro Sidi Mabo-

I med Torres, de lo que pretende España y pue-
da ir preparando su contestación. 

N o t i c i a s p o í i t i c a s 

tarde ea Los ministros se reunirán esta 
Consejo en casa del Sr. Sigasta. 

¡ Se ocuparán principalmente de la cuestión-
Nos llaman estas reservas la atención, por - i d e "«l i l la, délas negociaciones para llegar 

que si bien es verdad que al principio dijo el i á un acuerdo con los países con los cuales 
ministro de Negocios extranjeros dei Sultán i n o t e n e mos tratados de comercio y de los 
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que no creía que sus poderes se extendían á 
negociar sobre aquel pnoto, posteriormente, 
estrechado por nuestro representante el mar-
ques de Potestad, reconoció que podi* eu efec-
to el hermano del Sultán tratar sobre dicho 
particular. 

La actitud de España en este extremo es 
perfectamente resuelta, y si, como también 
anaden los corresponsales, el cuerpo diplo-

nombramiantos de alcaldes endos ó tres capi-
tales. 

También es posible que traten de la combi-
nación de gobernadores. 

No creemos qae en este Consejo se resuelva 
nada sobre la apertura de Cortes, cuestión 
que no sa tratará hasta que se vea el término 
de las negociaciones con Marruecos. 

L a m a r i n a i n g l e s a 

En el periódico de París La France, recibi-
do hoy, encontramos los siguientes detalles de 
la importante discusión de la Cámara de los 
comunes de Inglaterra con motivo de la pro-
posición suscrita por lord Hamilton. 

El interés del asunto estriba principalmente 
en la encontrada actitud en que se maotienen 
y habrán de mantenerse Inglaterra y Fran-
cia. 

Lord Hamilton desenvolvió su proyecto de-
clarando que la protección de ios intereses del 
comercio inglés exige un inmediato aumento 
do la Armada. 

Sin duda la flota inglesa es actualmente 
igual á las de Francia y Rusia; pero éstas na-
ciones tienen eu vías de construcción 17 gran-
des buques de 1915.000 toneladas, mientras que 
Inglaterra sólo tiene en construcción tres 
grandes barcos de guerra. 

Francia y Rusia tieneu igualmente una gran 
superioridad en la construcción de barcos de 
defensa. 

Inglaterra, al perder su supremacía,fperde-
rá su comercio, sus colonias y la riqueza de 
nna gran parte de su población, en concepto 
del orador interpelante. 

Mr. Gladstone propuso inmediatamente la 
cuestión de confianza, y después hizo notar 
que en Inglaterra la construcción de los gran-
des barcos dura tres años, mientras que en 
Francia no invierte menos de cuatro y me-
dio. 

Añadió que Iuglaterra posee 19 buques de 
primera clase, mientras que Francia y Rusia 
combinadas no podrían disponer sino de c a -
torce, pudiendo asegurarse que los ingleses 
tienen mayor escuadra que tres naciones re -
unidas. 

Los buques franceses y rusos, casi todos son 
antiguos, ocho de ellos de madera y de un tipo 
inferiora las necesidades déla guerra m o -
derna. 

La escuadra inglesa representa 327.000 to-
neladas; la de Francia y Rusia reunidas, no 
alcanzaría la cifra de 318.000. 

Por otra parte, los buques ingleses de todas 
clases y tamaños son más poderosos que los 
franceses y rusos. 

Es, pues, en concepto de Mr. Gladstone, un 
absurdo hablar en estos momentos de que 
puedau sobrevenir peligros y de que el G o -
bierno adopte extraordinarias medidas. 

Sir Wiliam Harcourt respondió á la propo-
sición de Lord Hamilton lo siguiente: 

«La supremacía naval de Inglaterra es abso-
luta. Cuenta con 19 barcos de guerra de pri-
mer orden, mientras que Francia solo posee 
10. La velocidad de los barcos ingleses es muy 
superior á la que obtienen los de Francia. Ru-
sia no podría llevar al Mediterráneo sino un 
salo barco de guerra de primera clase, lo cual 
elevaría á 11 el número de los grandes barcos 
de la escuadra combinada, y aun cuando p u -
niese disponer de los tres que tiene en el Mar 
Negro, nunca se opondrían á Inglaterra más 
de 14 navios de primer orden. 

En 1898 tendrá Inglaterra 22 baques supe-
riores, Francia l o y Rusia 9. La posición es, 
pues, satisfactoria. Aumentar las fuerzas, no 
produciría otro efecto sino fomentar las riva-
lidades.» 

La moción Halmilton fué rechazada por 240 
votos contra 204. 

UííA PAPISA EH 

En algunos círculos políticos y eu el bolsín se 
dijo anoche <JUP se habían recibido telegramas 
particulares dando cuenta del levantamiento 
do una partida armada en una provincia anda-
luza^ 

La noticia, comunicada asi, en forma vaga 
y en tono misterioso, llegó á producir cierta 
alarma entre algunos de natural Cándido espí-
ritu apocado, 

¿Qué carácter tiene esa partida? ¿Es repu-
blicana? ¿Es anarquista? ¿Es do bandoleros? 
Así preguntaban todon, sin que nadie diera en 
los primeros momentos una respuesta que des-
cubriera el enigma. 

En ol ministerio de la Gobernación tampo-
co se podo obtener una contestación satisfac-
toria; fuera porque no lo quisieran decir, fue-
ra porque lo ignoraran, respondieron que allí 
no se tenía conocimiento del levantamiento 
de ninguna partida. 

Al fin, después de algún tiempo y de bas -
tante trabajo, se logró saber que eu otro mi-
nisterio se había recibido uu telegrama del 
gobernador militar de Cádiz participando qoe 
la Guardia civil perseguía en término de Gra-
zalema á una partida de gente armada, c o m -
puesta de jornaleros. 

El telegrama no dice que la partida tenga 
ninguna filiación política, pero dada la mise-
ria en que están los braceros de aquella c o -
marca, se supone que los que componen la 
partida, espoleados por el hambre, so hayan 
lanzado á cometer robos en el campo. 

E l p r e m i o g o r d o 

Un redactor de La Derecha, de Zaragoza, 
ha celebrado una interview con el carnicero 
Sr. Comíu, comprador del billete premiado 

| con tres millones de pesetas. 
He aquí el relato del redactor de La Dere-

• cha, siu ningún título, porque su interesante 
i argumento no lo exige: 

«Pronto se supo en toda la poblacióu la bis-
¡ toria del afortunado billete y de su infeliz p o -

seedor; pero como ha sido desfigurada bastante 
por el público, aprovechamos la ¡oportunidad 
de encontrarse en el teatro principal, donde 

I presenciábamos la función á beneficio del pri-
| mer actor y director Donato Jiménez, el sim-

pático poseedor del billete premiado eon el 
gordo, para celebrar con él una interview, que 

i nos concedió con tanta facilidad como buua 
deseo. 

Representa nuestro héroe uuos tr intay cin-
j co años; es de corta estatura, grueso y coa 

cara franca y simpática. 
A pesar de su medesta blusa y de cubrir su 

cabeza cou sencilla gorra, su presencia en una 
delantera de galería seganda produjo gran ex-
pectación en el público, y las más hermosas 
y encopetadas damas asestaron en él sus g e -
melos, con insistencia capaz de ruborizar á un 
granadero, 

En los primeros momentos nos figuramos 
qne se trataba de un supuesto anarquista, 
como el descubierto hace pocos días en el tea-

; tro Real de Madrid. 
Seguramente no hubiera producido más 

efecto su presencia. 
Expuesto el objeto de nuestra entrevista, se 

expresó en éstos ó parecidos términos: 
Me llamo Santiago Comín y soy natural de 

Zaragoza, en donde estoy establecido hace 
cinco ños, como doeño de la carneceria y to-

cinería de la callo del Cuatro de Agosto, ui í -
meros 29 y 31. 

Acostumbro á jugar á la loteria todos los 
sorteos, comprando siempre el billete á uu 
ciego, llamado Sixto, dependiente da la ad-
ministración del Sr. Blanco, situada en el 
Coso, frente al teatro Principal. 

El día 2 del actual tuve la feliz idea de no 
diferir por más tiempo la adquisición del b i -
llete, que pensé repartir, como de costumbre, 
en pequeñas fracciones para sois parroquianos, 
y avisé al efecto al citado Sixto, para que siu 
más tardanza me trajese la sábana, como acos-
tumbramos a llamar los jugadores de la lote-
ría á los billetes enteros. 

En mi poder el correspondiente al número 
31.892, empecé por separar dos décimos qae 
remití á Borja, donde reside 1& familia de mi 
Señora, y allí, según mis noticias, fueron dis-
tribuidos entre multitud de participes; me re-
servó cuatro fracciones de á duro para mi mu-
jer y cada una de mis tres hijas; regaló dos de 
diez reales á los dependientes de mi estableci-
miento, y nna de cinco á la niñera de mi tres 
pequeñas, y el resto lo fui repartiendo entre 
mis numerosos parroquianos. 

La mayor parte de los agraciados son, paes, 
criadas y gente modesta; pero hay también un 
general y otras personas de viso, cuyos nom-
bres no estoy autorizado para revelar i usted, 
por encargo expreso de los interesados. 

En total, y refiriéndome tan solo á los ocho 
jugados en esta ciudad, calculo que pensamos 
de 350 los qae habremos de ropartirnos el 
gordo. 

Estando en el Matadero, ocupado en las fae-
nas de mi profesión, se dijo allí que el premio 
mayor había caido ea Santander. Figúrese us-
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ted mi sorpresa cuando al salir del Matadero 
me dieron la primera noticia riel iDCreible s u -
ceso, los farderos de la calle do Cinegio, por 
la que me retiraba i mi casa. 

Crei que se trataba de una broma, que se 
puede calificar ciertamente do pesada, y sin 
darle gran importancia continué mi camino, 
durante el cual repitieron la broma varios ve -
cinos que me abrazaban con gran efusión, 
dándome la enhorabuena. 

No puedo negar á usted <jue al llegar á mi 
casa iba muy emocionado, a pesar de qne t o -
davía no estaba convencido, ni mucho menos, 
de que fuera verdad tanta belleza. 

Apenas en mi domicilio, recibí aviso de la 
imprenta, donde se tira un periódico, y me 
hicieron los talonarios, confirmando la not i -
cia, y entonces me convencí por Gu de mi 
buena fortuna. 

No puedo explicar á usted caán grande fué 
mi alegría; pero sí le ruego qua haga constar 
que no es cierto que me tuvieran que sangrar 
ni perder el habla. Para demostrar mi buen 
estado de ánimo y de salud (lo creo) he ven i -
do esta noche al teatro con mi familia y varios 
amigos. 

A las cu&tro y medía de la tarde y acompa-
ñado por el catedrático D. Hipólito Casas y 
por D. Manuel García (me figuro que estos se-
ñores deben ser de los agraciados de viso) me 
dirigí al Banco de España para depositar el 
billete. 

Presenciaron la entrega varios periodistas 
y como ya no era hora de oficina, me dieron 
un resguardo provisional, que el martes can-
jearé por el definitivo. 

Ignoro coándo cobraremos (no olviden us-
tedes que habla el Sr. Comín), los doce m i -
lloncejos. 

Por los cuatio talones de mi familia me c o -
rresponden 24.009 duros, y tengo que regalar 
20.000 reales á D. Victoriano Martin, ¡.posea- 1 
tista del matadero, á quien so lo prometí si me ' 
caía alguno délos cuatro primeros premios. 

«Con rasgo que tanto le honra terminó su 
relación el homl-re más célubre de España en 
los actúalos momentos, y aunque me fué im-
posible averiguar el nombre del geueral y de-
m&s personajes agraciados y la cantidad que 
sobre los 24.000 pesos de la familia le corres-
pondía á él personalmente, terminaré dándo-
le expresivas gracias por la amabilidad con 
que se prestó á satisfacer mis infinitas pre-
guntas. 

Serla un sarcasmo desearle felices Pascuas.» 

mente, dcc'arínios; contra:ios át&lprop'— 
sito.„ 

La alarma de anoche 

Agua para Gibraltar 
Ea sabido quo en la plazi de Gibraltar no 

tienen los ingleses el agua necesaria para la 
población. 

Hace tiempo que se venía tratando por el 
gobernador de la plaza inglesa de llevar agua 
á Gibraltar y se hacían gestiones para couse-
guirlo. 

Parece qne eo este asunto, como ea el de 
la prolongación de la linea férrea, mediaban 
grandes influencias y no se economizaban 
modos de obtener on resultado satisfacto-
rio. 

Pero á lo quo parece no se ha logrado 
lo que se bus-aba, según puede verse en 
la siguiente noti-ia de La Corresponden-
cia: 

"Los ingenieros españoles encargados de 
dar dictamen sobre la conduccióa de aguas de 
la Línea á Gibraltar haa informado negativa -
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

Des le las primeras horas de la ncche empe-
zaron á correr por algunos círculos noticias 
alarmantes, suponiendo qne se habían operado 
detenciones á consecuencia de haber recibido 
anónimos amenazadores algunas personas de 
elevada posición. 

Decíase que en esas cartas, los anarquistas 
anunciaban su propósito de continuar las sal-
vajadas de Barcelona y París. 

Ya hace días que á menos de muehas p e r -
sonas y á algunos círculos llegaron anónimos 
1 ae á nadie preocuparon por considerarlos 
obra de cualquier bromista que entretenía 
sus ocios en pretender amedrentar á loa pusi-
lánimes. 

Se refería que el gobernador había sido 
amenazado de muerte y quo le anunciaban 
hace cuatro días que estallarían bombas de 
dinamita en las iglesias donde se celebrara la 
Misi del Gallo. 

Las autoridades adoptaron las necesarias 
precauciones desde que ocurrieron los atenta-
dos de B:\rceloua, k fin de evitar en lo posible 
que cualquier demente ó criminal, impulsado 
por su fanatismo ó por sus sanguinarios ins-
tintos, tratara de imitar aquellos actos repro-
bados. 

A este propósito, el Sr. Aguilera redobló la 
vigilancia ea los templos, en los teatros y en 
otros puntos donde suele congregarse mucha seian. 
g-ente, y al mismo tiempo estableció un servi-
cio especial encargado da no perder de vista 
á las personas conocidas por sus ideas anar-
quistas. 

A l a r m a en el Real 
Cuando anoche dió principio la función en 

el teatro Rr al, á la quo había prometido asistir 
la infanta doña Isabel, muchas personas se.ex-
troñaron de la ausencia de esta señora y por 
palcos y butacas circularon rumores alar-
mantes acerca de propósitos que los anar-
quistas tuvieran de arrojar bombas eu el regio 
coliseo. 

Eu el foyer se encontraba el gobernador 
civil, el jefe da seguridad, coronel Sr. Mo-
rera, y algunos delegados de policía, quienes 
eran interrogados por todo el mundo acerca 
de lo que se refería. 

—He Venido—decía el Sr. Aguilera—cre-
yendo que asistiría á la función S. A. doña 
Isabel, jiero ahora me acaban de decir que en 
el teatro se ha recibido aviso de que no vendrá. 
Creo que la COB I nada tiene de extraordinario 

[ para que llame de ese modo la atención. 
A pesar de las tranquilazadoras palabras 

del gobernador, decíase allí que las autori -
dades habían recibido noticias confidenciales 
de que para anoche estaba preparado algo 
grave, y que por esta circunstancia se previno 
á S. A . para que no fuese al teatro, como tenia 
pensado. 

Las conversaciones de palco á palco no ce -
saran un iastauta y el movimiento de temor 
fué acentuándose en toda la sala, hasta el ex-
tremo de qne entre las señoras dominó la idea 
de marcharse del teatro. 

Durante el segundo acto do La Hebrea, la 
alarma fué creciendo y eutonces algunas se-
ñoras salieron de las plateas, y al ver esto 
otras, ubaodonaron las butacas. 

Con tal motivo, de todas partes salían voces 
de ¿qué pasa? ¿qué pasa? 

Varias señoras que salieron antes de termi-
nar el segundo acto, encontraron en el vest í -
bulo al gobernador, k quien interrogaron para 
conocer lo que hubiese de cierto en las rumo-
res que circulaban. 

El Sr. Aguilera las tranquilizó diciendo: 
—No ocurre nada de particular, y la prueba 

la tienen Vds. en que mis hijas se encuentran 
en el teatro y en que han venido algunas d a -
mas de palacio. 

Sin embargo de esto, en el entreacto del se-
gundo al tercer acto corrían por ei teatro no-
ticias estupendas. 

Quién había visto detener á cuatro anar-
quistas que anoche llegaron de Barcelona y 
provistos de bombas se dirigían al Real; quiéa 
advMió la preseneia de gente sospechosa en 
el teatro, y quién sabia de buena tinta que 
unoche se habían llevado k efecto detenciones 
de anarquistas que se hallaban reunidos c o n -
certando un complot. 

La tranquilidad volvió á los alterados áni-
mos, cuando todo el mundo se convenció de 
que en el teatro no pasaba, nada y de que la 
alarma no tenía fundamento serio. 

PrisieneN «le anarquista* 
La verdad es que en el Gobierno civil guar-

daban profunda reserva acerca de lo que acae-
cía, pero sin duda algo debió traslucirse, 
cuando se originaron las alarmas de que h e -
mos hecho mención. 

Parece que auocne la policía recorrió algu-
nas casas practicando en ellas minuciosos re-
conocimientos qae, según decían, dieron por 
resultado el hallazgo de papeles que denun-
ciaban las ideas de las personas que los po-

id.- harinilla a 20 reales fanega; cabezuela a 
12'id.; sslvadiüs a 10 id.: patatas a 3 reales 
arroba; vino a 10 reales cántaro en los pueblos. 

Bolsa 
C t t l i m l r t rllf' 8 7 d e Oicietah e 

yoatsos FÚBUQOÍ Ult imo 
pr»o io 

4 por 100 al contado 
— da de mes 
— pequeño» 

4 por 100 exterior 
4 amortizablo al contado.. 

— peqneños 
Billete» de Cuba: 1886 
Id. Hipotecarios de id 1690 

— Id. céds. 5 OjO.. 
Banco de España: accione? 

— Id. céds. 40[0.. 
— Obliga. 5 0[G.. 

C.' daTstvooH". accionas. 
OOTO&RTLÓK BS¡ PARIS 

4 por 100 exterior 
3 por 100 francés..,. 
Norta 
Mdiodía 
Rio T into . . . . . •. 
Tharsií 
Precio oro, B. Aira* 

66 50 
66 40 
67 75 
77*30 
76 35 
78 1! 

IOS 2: 
95 90 
97 30 

380 50 
00 00 

000 00 
167 00 

ALZA 

I 1 0 > 

i 
15 
10 
10 

5 0 * 

» 
15 

B A J A 

10 
10 

63 15 
98 50 

000 00 
OOO 0( 
000 or¡ 
000 0( 
000 0( 

> 
* » 

Según informes que tenemos por exactos, 
el delegado Sr. Zabala y los inspectores seño-

Espectáculos para hoy 
REAL.—Se anunciará por carteles. 
ESPAÑOL.—58 a de abono.—A ,las ocho y 

media.—La fuerza de la conciencia. 
media.—Uu misterio, tres ei aeiegaao or. ¿jauaid y io» , A l f tg c u a t r o y media.—Ua misterio, i 

res Plaza y Luna recibieron orden de detener | m Í 8 t e r i o g y u a a <5pera ee un acto (estreno). 
COMEDÍA.—2.a serie.—A las ocho y inedia.— 

—Mariana. 
A las cuatro y media.—Villa T.ils. 
PRINCESA.—1 a serie.—A las ocho y media. 

—El rapto de las Sabinas.—Da cero a la iz-

^A^ía* cuatro y media.—El rapti de las Sabi-
nas.—Un cero á la izquierda. 

ZARZUELA.-A las ocho y media.—Ls. 
bruja.—Gran rifa. 

A las cuatro y media.—Los mostenses. 
NOVEDADES.—A las ocho y media.—Ls» 

almoneda del diablo. 
A las cuatro y media.—La misma. 
LARA.—4.a serie—Turno 3* par—A la* 

ocho y media.—Su excelencia. -La señor» 
de Rodríguez.—La casa de baños.—Segunda 
acto. 

A las cuatro y media.—Gran inocentada.-— 

á varios anarquistas. 
Ignoramos i e s a s detenciones o b e d e c e r í a n 

al temor de que boy provocasen algún exceso 
con motivo de celebrarse en la Audiencia la 
vista del proceso instruido contra Debats, F e -
rreira y ol confidente Muñoz, pero es posible 
que ese fuera el fundamento, ó por suponerles 
autores de los anónimos circulados. 

Las detenciones verificadas faeroa seis. 
Los detenidos ingresaron anoche eu el g o -

bierno civil , en cuyo centro «le seguri-
dad se estableció el secretario, Sr. Madrid-Dá-
vila, con el delegado Sr. Zabala parí, recibir 
declaración á los seis individuos y formar el 
atestado que debía ser r mitido al juez de ins-
trucción en caso de hallarse méritos bastan-
tes para uu proceso. uu»nu m o u l o 

A las t;es de esta madrugada continuaban 5 E,^ ag"abeUÍ' —LÚdovico\y"Atáüff¡> «i H 
declarando los seis detenidos. j v e i a d a de los Angeles (estreno). - González.y 

Boletín c o m e r c i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

T a l a vera « lej ía Reina (Toledo).—La si-
tuación de este mercado es la siguiente: 

Triga de 49 a 52 reales [fanega de 94 a 95 l i -
bras; centeno a 00 id.; cebada de 19 li2 a 20 
id. de 70 a 72 id.; garbauzos de 20 a 30 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántaro de 32 
libras. 

í ' r «miaita (falencia).—La situación de este 
mercado es la siguiente: 

Trigo a 37 reales fauega; centeno a 23 idem; 
cebada a 23 id.; avena a 16 id ; alubias a 66 
id.; garbanzos a 120 id.; yeros a 32 id.; lente-
jas a 40 id.; harina de primera a lo reales arro-
ba; id. de segunda a 14 id.; id. de tercera a 13 

González (seguudo acto).—Los apuros de d o ñ i 
Mencia —La primera postura. 

APOLO. -A las ocho y media.—Los desca-
misados - C o s a s de Apolo.—El dúo de la afri -
cana.—El reclamo. 

A las cuatro:—Inocentada. —El plato del día. 
—Los bellos chiquitos.—El dúo de U Africana. 
—La serpentina española Miss Luisa Campos 
Fuller.—El mismo demonio. 

ESLAVA.—Alas ocho y media.—Los volun-
tarios.—Tragaldabas.—El abate San Martín.— 
Los voluntarios. 

A las cuatro y media.—Robinsón.—U>3 VO -
luntarios " „ , . 

ROMSA-—Alas ocho y media.—Cro, plata» 
cobre y n a d a . —Guayabita . -La estrella c o a 
rabo.—Certamen nacional. 
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mente en el teatro la escena de más efecto de su 
obra. 

—¡Hola, hola!—murmuró—ya sabia yo que, 
golpeando la pared por el otro lado, haría salir 
á alguno por esta puerta. 

Pero ya, gracias á un esfuerzo heróico de su 
voluntad, el banquero había logrado reponerse, 
por lo menos, en apariencia. 

—¿Qué queréis?—preguntó con arrogancia— 
¿qué significa esta violación de domicilio? 

Mr. Lecoq se encogió de hombros, y dijo: 
—Eso corresponde al señor comisario, que os 

lo explicará; en cuanto á mí, os prendo como 
Martín Rigal, como padre Tantaine y como di-
rector de la agencia de la calle de Montergueil. 

—No os comprendo 
—¿Es posibíe7 ^Creéis que Tantaine se ha lava-

do tan bien las manos, que no queda una sola 
gota de sangre del asesinato de Andrés en las 
manos de Martín Rigal? 

—Caballero, lo que queréis decir 
El jefe de policía sacó del bolsillo una carta 

«uidadosamente doblada, y abriéndola, mur-
muró: 

—Conocéis, sin duda, la letra de vuestra hija; 
pues bien, escuchad lo que escribía hace un mes 
al joven Pablo, aquí presente: 

«Mi querido y único amigo de mi corazón; se-
riamos mónstruos de ingratitud si » 

—¡Basta, basta!—interrumpió el banquero con 
voz ronca. 

Y no teniendo ya energía para luchar con el 
estupor que le dominaba, dejóse caer en una 
silla, balbuceando: 

—¡Perdido por ella! ¡Por mi hija! ¡Por 
Flavia! 

Di aquellos tres cómplices, de temperamento 
y caracteres tan distintos, el más tranquilo, á 
la sazón, era el que de ordinario se alarmaba 
más, el risueño Doctor Hortebic. 

j Al reconocer á Mr. Lecoq, el Doctor habia 
; sacado del famoso medallón pendiente de la ca~ 
| dena del reloj una pequeña bolita de pasta gris, 
i que guardó entre su mano cerrada. 

Con los ojos clavados en Martín Rigal, aguar-
ía daba á que el jefe de la sociedad, que siempre 
¡ encontraba recursos para todo, declarase que 
j se había perdido toda esperanza, 
í El jefe de policía, abandonando al banquero, 
' se volvio hacia Catenac. 
; —Vos—le dijo—en nombre de la ley, dáos 
) preso. 

—¡Yo! 
—¿No sóis Mr. de Catenac, abogado? 
Porque lo era no se dignó responder á mon-

sieur Lecoq, y se '.dirigió al comisario, excla-
mando: 

—Soy víctima, caballero, de un atropello; 
pero gozo de bastante consideración en la ma-
gistratura para que no vaciléis 

—De todos modos, caballero—repuso el comi-
sario—la orden que traigo escrita está termi-
nante; puedo mostrárosla. 

—Es inútil; lo único que os suplico es que 
me conduzcáis aute el juez que la haya firmado; 
en cinco minutos me justificaré 

La mirada del comisario era tan expresiva, 
que Catenac se contuvo turbado. 

Bien pensado—murmuró—casi es peor ir; 
no puede ser más que una equivocación. 

—¿Lo creéis así?-repuso Mr. Lecoq con tono 
zumbón:—bien veo que ignoráis el suceso que 
ha puesto anteayer en conmoción al barrio de 
la Barenne: los obreros que abrían una zanja 
han descubierto el cadáver de un niño recien 
nacido envuelto en uno3 pañuelos, y la policía 
no ha perdido el tiempo; tiene ya en su poder á 
la madre, una tal Clarisa. 

Si Mr. Lecoq no le hubiera contenido, Catenac 
se hubiera precipitado sobre Martín Rigal. 

—¡Miserable!—murmuró—me has vendido. 
—¡Ah! no—murmuró el banqnero—me han 

robado mis papeles. 
El Doctor Hortebic ya no sonreía; la partida 

estaba perdida, y bien perdida. 
—Tengo parientes que llevan un nombre hon-

rado—se dijo—no le mancharé yo; es preciso 
acabar. 

Y la bolita misteriosa pasó de la mano á la 
boca. 

—¡A mi edad!—pensó.—¡Con un estómago 
incomparable más me hubiera valido seguir-
con mi clientela! 

Nadie había observado al Doctor, porque. 
Mr. Lecoq se ocupaba en hacer quitar el cartón 
y mostrar á los circunstantes la comunicación 
recien tapiada, no muy grande, pero suficiente, 
para dar paso al cuerpo de un hombre. 

Un rumor sordo cortó de repente sus expli-
caciones. 

El pobre Hortebic rodaba por tierra, presa de 
la má3 violenta convulsión. 

—¡Oh, no había previsto esto!—exclamó el c é -
lebre jefe de policía.—¡Torpe de mí! ¡Se ha e n -
venenado, se nos escapa! ¡Pronto, soco-
rredle! ¡Buscad un médico! 

Mientras tre3 agentes cumplían estas órde -
nes, otros tres se apoderaban de Catenac y Mar-
tín Rigal, conduciéndolos á un carruaje qua 
aguardaba en la calle. 

Martin Rigal parecía imbécil, como si la luci-
dez de aquella inteligencia tan admirable h u -
biese desaparecido de repente. 

- ¡ M i hija! - balbuceaba—¡Vi Flavia! ¿qué va 
á ser de ella, sin fortuna, casada con un mise -
rable? ¡Hija mía, hija mía! 

El comisario de policía se colocó junto al Doc-
tor Hortebic, y Mr. Lecoq se quedó solo con el 
duque de Champdoce, Flavia y Pablo. 
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. i *woas : me bxtt, «s, a», r- ctia. s i Sxal*. *4 ir 
s&*?w, S ¡ » a o , ti Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau-
jero . 

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Euvia tarifas á las personas que las pidan. 

OFICINAS 
6 y 8, A L C A L A , 6 y 8 

TELEFONO 517 Comentado y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 
extranjeros, por el ¡Sr . 1». L e ó n ISond y S á n e l i e K , magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de 

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id. 

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100. 

A p é n d i c e s a l C ó d i g o Civ i l 
or el mismo autor; revista dividida en cuatro s t c c i c n e s : ¿ o c t j i n a l J f g ü l , 

nrisprudencia y cuestionarios y fueros. 
Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo: 
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas. 

E n i r e g a s u e l t a , 1 p e s e t a 
Redacción y Administración: Fontanella, 44,pral. 1." 

A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 
de correo al director de la casa inglesa A. D. L. Wilson. 19 
talle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
1-or correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
i00 pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe-

n + <» o 

Para convaleciente* y perdonan «Sébilca es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-
mo, etc. 
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7 

0 C K P á \ ! á C O L ü N l á L 

CHOCOLATES Y CAFE 
ü CASA W PAGA KAY0R CONTRIEÜCM INDUSTRIAL EN EL SAMO 

Y F A B R I C A 

9.000f.KILOS DE CHOCOLATE AL DIA 

38 M E D A L L A S D E O R O Y R E C O M P E N S A S I N D U S T R I A L E S 

D E P Ó S I T O G E N E R A L 

1 8 y £C, C a l l e M a y o r , 1 8 y 2 0 
MADRID 

§111 RESTAURANT PAR1SIIN 
4, Calle de Alcalá, 4 

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 
Vr m r T ^ " l 8 ? 0 " 3 d e 106 frasteros, se ha trasladado á la CALLE DE ALCALA, cum. 4, entresuelo. 

A p e s o r de les grandos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento, el publico seguirá encontrando la misma economia en los precios. 

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el h a b e r estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
3 B a r c e l o n a siendo imposible la competencia por ningún otro estableci-
miento d e esta clase. 

previo Ítí=o 6 0 8 g a b Í U t í t e s i n d eP e n d íentes para familias y menús especiales, 

fc C u b i e r t o s d e 1 , 5 © , « y 3 p e s e t a s e n a d e l a n t e 
De doce é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

- - - mmm 
Gran variación y esmerada carta á gusto de las personas más delicadas. 

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes. 
^ Cubiertos de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

C o ' l o S ! C Í 8 5 Í d 8 d e D P , a t 0 S d e e n C a r g 0 ' b a D q T l e t e S y b o d a s ' P° r deponer de un magnífl-
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 

j u n t o , ^ n a p e s e t a c a j a ! C ° m P U e £ t a S * ^ d Q l C e ' 

SERVICIOS D E L A 
C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A 

DE BARCELONA 
L I M E * O F L ^ S A N T I L L A S 

NEW YORK Y VRRACRÜZ 
I Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer-
tos N. y S. del Pacifico. 

Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y ¡el 20 de 
Santander. 

| . L I N E A DE F Í L I P Í H A S 
Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi-
na, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DF BUENOS AIRES 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
i eiectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-

laga. 
LINEA DE FERNANDO POO 

Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 
Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
L i n e a d e M a p u - u e e o a . — Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

SERVICIO DE 'FI-áNGER. — El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa-
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 

11 vuelta. Hay pasajes para Manila á 'precios especiales para 
i emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 

| j regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. 
• La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
; __ AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se-
ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí-

Irá y encaminará á los destinos que los mismos designen,! 
| las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-

1 tregüen. 
Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos 

los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-

atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañia Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com-
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va-
lencia: Sres. Dart y Compañia.—Málaga: D. Luis Duarte. 
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